4.día

Los Rasgos de un Discípulo
a. Un discípulo ama a Jesús más que a nadie...
Lucas 14, 25-27: Si alguno viene a mí y no aborrece a su padre, madre, mujer, hijos, hermanos, hermanas y aun su propia vida, no puede ser mi discípulo.aun su propia vida, no puede ser mi discípulo. 
b. Cargará su propia cruz y seguirá a Jesús
Y cualquiera que no toma su propia cruz y viene en pos de mí, no puede ser mi discípulo.
Un hombre llegó al fin de sus fuerzas y puesto que no pudo ver ninguna salida, se arrodilló en oración: "Señor, no puedo más," dijo, " Para mí esta cruz que llevo es demasiada pesada." Le contestó el Señor, "Hijo mio, si es verdad que no puedes llevar el peso, ven aquí, pon tu cruz en la mesa, luego, pasa por esa puerta a la sala al lado y ponte a escoger cualquier otra cruz que te guste más." Se llenó con alivio y consuelo el hombre y se le dijo al Señor, "Muchas gracias," y se fue y hizo conforme a lo que Jesús le había dicho. Nada más que pasar por la puerta indicada vio en seguida un buen número de cruces, algunas tan altas y grandes que no pudo ver la parte de arriba, otras manchadas con sangre, otras muy ásperas con astillas largas, incomodas de llevar. Entonces, se fijo en un rincon y se enamoró de una cruz pequeña y hermosa, ligera para cargar.  "Que bien," dijo a si mismo, y luego dirigéndose al Señor dijo, "Me gustaría llevar me esa preciosa cruz por favor, Señor, la pequeña esa que cabe en mi bolsillo."  "Bien," le respondió Jesús, "si quieres, muy bien, solo necesitas saber que la cruz esa es la que acabas de abandonar en la otra sala." 

